
9 de Julio | Día de la Independencia
HACE 205 AÑOS, 29 DIPUTADOS SE REUNIERON EN SAN MIGUEL DE TUCUMÁN 
PARA CONCLUIR EL PROCESO EMANCIPADOR COMENZADO EN MAYO DE 1810.

El Día de la Independencia de la República Argentina se celebra todos los 9 de julio de cada 
año, teniendo su origen en la conmemoración a la firma de la Declaración de Independencia 
de la Argentina​, el martes 9 de julio de 1816 en la casa de Francisca Bazán de Laguna,
declarada en 1941 Monumento
histórico.

El 9 de julio de 1816, los diputados 
de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata se reunieron en San Miguel 
de Tucumán y declararon su inde-
pendencia del gobierno español para 
las provincias de Argentina, Uruguay, 
Paraguay y Bolivia.

La casa familiar donde ocurrió el his-
tórico encuentro es ahora un museo 
conocido como la Casa de Tucumán o Casa histórica de la independencia.
Y la fecha de la reunión inspiró el nombre de la avenida más ancha del mundo, la Avenida 9 
de Julio, en la Ciudad de Buenos Aires.

En 1816, convergieron dos hechos fundamentales para la historia nacional: la declaración 
de la Independencia y la organización final del 
plan continental del general José de San Martín, 
que sería el garante de esa independencia y la 
llevaría más allá de las Provincias Unidas.
El contexto internacional en el que esto ocurría 
era complejo: España se había liberado de los 
franceses y el rey Fernando VII había vuelto al 
trono y se predisponía a recuperar los territorios 
americanos que estaban en manos de los revo-



lucionarios. El ejército realista había comenzado a avanzar por toda la región derrotando a una 
parte de los movimientos independentistas americanos.
Ante esa situación, las Provincias Unidas se juntaron para decidir qué hacer frente al peligro 
realista. El Congreso General Constituyente de las Provincias Unidas en Sudamérica se reunió 
en San Miguel de Tucumán para limar asperezas entre Buenos Aires y las provincias, pues sus 
relaciones estaban deterioradas..

Cada provincia eligió un diputado cada 
15.000 habitantes. Las sesiones del Con-
greso se iniciaron el 24 de marzo de 1816 
con la presencia de 33 diputados de los 34 
elegidos.

Finalmente, y después de arduas discu-
siones, el 9 de julio de 1816 los repre-
sentantes firmaron la declaración de la 
Independencia de las Provincias Unidas en 
Sudamérica y la afirmación de la voluntad 
de “investirse del alto carácter de una na-
ción libre e independiente del rey Fernando 
VII, sus sucesores y metrópoli” y “de toda 
otra dominación extranjera”. De este modo, 
después del proceso político iniciado con la 

Revolución de Mayo de 1810, se asumió por primera vez una manifiesta voluntad de emancipa-
ción.



MUJERES DE LA INDEPENDENCIA, INVISIBLES PARA LA HISTORIA OFICIAL.

Ocho figuras femeninas tucumanas como religiosas, pedagogas y promotoras de la paz, fueron imprescindi-
bles para el desarrollo de la Independencia argentina. Un grupo de docentes logra sacarlas del olvido.

El martes 9 de julio de 1816 estaba soleado. Para festejar la declaración de la Independencia, la 
Ciudad de Tucumán estaba llena de flores, guirnaldas y banderas blancas y celestes. Por la noche y 
al día siguiente, hubo peñas y bailes. En la Casa Histórica, sonaban el minué y la zamba. Entre los 
que mejor bailaban, se destacaba el general Manuel Belgrano.  
Durante el festejo, decidieron elegir a la reina de la fiesta. Se armó un jurado y por mayoría salió 
electa Lucía Aráoz, a la que llamaron “la rubia de la Patria”. Afortunadamente, a partir de esa noche 
y para el resto de nuestra historia, fue a la única a la que se llamó “reina”. Años después, en 1824, 
Lucía se casó con Javier López, caudillo y ex gobernador de la provincia, sellando la paz entre las 
dos familias históricamente enfrentadas: unos representaban la población rural y otros, la urbana, 
bandos muy sangrientos de la guerra civil tucumana. 
Como Lucía Aráoz, hubo otra serie de mujeres tucumanas que participaron de la vida social, cultu-
ral, política y económica de Tucumán y de Argentina, que la historia oficial invisibilizó.

A continuación se resaltan las biografías de ocho mujeres nacidas antes, durante y pocos años   
después de la Independencia del 9 de julio de 1816.



Manuela Hurtado Pedraza
Conocida como La Tucumanesa, fue una de las mujeres que se destacaron en la defensa de la ciu-
dad de Buenos Aires durante la Primera Invasión Inglesa, en 1806. Ella sobresalió por su fortaleza y 
lucha para enfrentar a los invasores, formando parte, junto a su esposo, de las milicias locales. Luego 
de terminada la contienda, su labor fue reconocida por las autoridades, concediéndole sueldo y gra-
do de subteniente de Infantería, según Resolución Real del 24 de febrero de 1807.

Agueda Tejerina de Posse
Hija del español Fermín de Tejerina y Barrera y la tucumana María Teresa Chaves Domínguez, se casó 
con el acaudalado español Manuel Posse. Movilizó el apoyo de sus comprovincianas a la defensa de 
Buenos Aires durante las Invasiones Inglesas de 1807. Desde Tucumán se enviaron cerca de 1.600 
soldados a Buenos Aires para luchar contra los invasores.
En una proclama de 1807, se dirigió a sus coterráneas, diciendo: “Tucumanas: llegó el tiempo en que 
es preciso manifestar los sentimientos de patriotismo, vasallaje y honor que nos animan. Aunque la 
honestidad del sexo nos excluye de la comparecencia personal al socorro de Buenos Aires, no por eso 
niega otros recursos para demostrar que nuestros deseos se nivelan con los que han dado a luz los 
nobles ciudadanos del pueblo. (...) Tucumanas, nuestro sexo jamás puede reputarse de menor condi-
ción en esta parte, y así es preciso que expliquéis nuestros sentimientos suscribiéndoos a continua-
ción por las sumas que queráis oblar, que yo me suscribo por la de cincuenta pesos”.

Lucía Aráoz
El 10 de julio de 1816, un día después de declarada la Independencia, la ciudad de San Miguel de 
Tucumán continuaba festejando el acontecimiento. En la plaza se improvisaban bailes; se realizaron 
desfiles y, a la noche en la casa del gobernador Aráoz, se eligió a la reina de la fiesta, coronándose a 
Lucía Aráoz, una joven rubia y muy linda que, desde entonces fue conocida como “la rubia de la Pa-
tria”. En 1824, la hija de Diego Aráoz, Lucía, “la rubia de la Patria”, contrajo enlace con Javier López, 
sellando este matrimonio la paz entre las familias de ambos, que venían de profundos enfrentamien-
tos.

Elmina Paz de Gallo
Desde joven, tuvo manifiesta inclinación religiosa y tiempo después, al perder a su esposo e hija de 
tan sólo tres años, resolvió dedicarse con más fervor a la caridad. En 1886 estalló la epidemia de 
cólera más grave que se expandió por casi todo el país; en este contexto, Elmina donó su fortuna y 
decidió abrir su casa para dar asilo a niñas y niños huérfanos. Posteriormente, se consagró al servi-
cio de Dios y, junto con otras damas tucumanas, fundaron la Congregación de Hermanas Dominicas 
Terciarias del Santísimo Nombre de Jesús. Las obras de la Congregación se multiplicaron por diversos 
lugares de la provincia y el país.



Guillermina Leston
Se destacó por su gran labor benéfica y caritativa. En 1902 promovió la construcción del templete para 
la conservación del Salón de la Independencia. En 1906, junto a su esposo, Alfredo Guzmán, fundaron 
la Sala Cuna, que desde
sus inicios asiste a niños y niñas provenientes de familias con diversas problemáticas sociales.

Catalina Jiménez de Ayala
Fue directora de la Escuela Normal de Maestras entre 1890 y 1921. También se desempeñó como pro-
fesora de Pedagogía e Instrucción Moral y Cívica desde la fundación del establecimiento, en 1888, des-
tacándose por ser la profesora más joven en asumir ese cargo. Además, se perfiló como una acérrima 
defensora, frente las autoridades de gobierno, de la excelencia académica y el mejoramiento edilicio 
de la institución. Catalina Jiménez fue designada como delegada de la Escuela Normal ante el Primer 
Congreso Femenino Internacional de la República Argentina, organizado por la Asociación de Universi-
tarias Argentinas, realizado en la ciudad de Buenos Aires en mayo de 1910. Ella fue la única represen-
tante de la provincia de Tucumán que participó en este evento tan caro para el movimiento feminista 
argentino. Durante esa época, se destacó su prima: Cornelia Montero de Figueredo Iramain. Ella tuvo 
una destacada actuación en la vida educativa y cultural de Tucumán ya que fue maestra y profesora de 
Historia y Geografía en la Escuela Normal, donde además se desempeñó como secretaria hasta el año 
1901. Se dedicó con entusiasmo al periodismo escribiendo en el diario El Demócrata, de propiedad de 
Melitón Camaño, donde publicó artículos de interés general y de interés para las mujeres, firmando con 
el seudónimo de Celeste. Se destacó también en otras manifestaciones artísticas como la música, la 
pintura y la escritura. Sus descendientes guardan un álbum en donde Cornelia recogió los pensamien-
tos y reflexiones de destacadas figuras de Tucumán, y en donde aparecen ilustraciones realizadas por 
ella.

Lola Mora
La escultora Dolores Candelaria Mora Vega inició sus estudios en Bellas Artes en la ciudad de San 
Miguel de Tucumán, continuando su formación artística en Italia. Sus obras más significativas fueron 
talladas en granito y mármol. Se destacan la Fuente de las Nereidas, la Estatua de la Libertad, el Mo-
numento a Juan Bautista Alberdi y el Conjunto de Esculturas, ubicado en el Monumento a la Bandera 
en la Ciudad de Rosario, en Santa Fe. Particular mención merecen los bajorrelieves de bronce emplaza-
dos en la Casa Histórica de la Independencia, realizados hacia 1900.
Lola Mora fue una artista muy controversial y cuestionada por la élite de comienzos del siglo XX, por la 
singularidad de sus obras y por su vida privada

Amalia Prebisch de Piossek
Fue una literata de renombre de la provincia de Tucumán, autora de numerosos artículos, conferencias 



y discursos, pero, sobre todo, se destacó como poeta. Su obra de mayor trascendencia es La randera 
tucumana y otros poemas. Además, fue docente en la Escuela Normal y en la Escuela Sarmiento. Tam-
bién ejerció como profesora de Metodología y Práctica de la Enseñanza de la Literatura en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán.


